EL VALOR DE LA AMISTAD

Había una vez un niño que siempre sacaba buenas notas, respetaba a los compañeros, etc. Pero aquel chico llamado Diego, nunca tenía  amigos, se metían con él y ya estaba  harto de que le dijeran que era un empollón y un tonto. Así que Diego decidió no estudiar e intentar ser malo, juntándose con un grupo del instituto que se comportaba muy mal. A Diego lo admitieron en el grupo y durante unas semanas salió de juerga y volvía a casa tarde y borracho. Un día, Diego, decidió hacer un botellón por su cumpleaños y todos aceptaron la invitación. El botellón sería en su casa, así que Diego tuvo que convencer a sus padres para que ese día no estuvieran en casa. 

Al final Diego los convenció.
Antes de que empezara el botellón, Diego sacó algunas botellas de cerveza, ron, etc., para que todo estuviera listo cuando llegaran sus amigos.
El primero que llegó fue Sergio, luego llegaron Hugo, Alex, Peter  y Carlos y, por último, llegaron Daniel y Miguel. Los chicos bebieron y fumaron hasta no poder más. Uno de los chicos, Alex, abrió una bolsa donde traía droga y dio un poco a cada uno. 

Al principio Diego dudó porque nunca la había probado, pero al final Diego la probó. 
Al día siguiente se levantaron y se encontraban muy mal, tenían náuseas y mareos. Por la tarde cuando ya se encontraron mejor salieron a dar una vuelta al parque para despejarse un poco. Se sentaron en un banco y enfrente había una chica de su instituto. Todos se dirigieron a ella, excepto Diego, que se quedó  sentado en el banco preocupado por lo que hizo con sus amigos la noche anterior.

Sus amigos empezaron a meterse con ella e incluso a pegarle porque decían que era una empollona, una tonta. 
Diego los estaba mirando desde el banco y pensó en lo que él había sufrido cuando también estudiaba, entonces Diego empezó a apartar a sus amigos de Noelia, que así se llamaba la chica, para defenderla de sus amigos. Sus amigos empezaron a insultarlo y  a gritarle, pero Diego no le hizo caso. Se fueron muy enfadados y le dijeron que no se juntarían más con él. 
A Diego no le importó porque logró conquistar a la chica que le gustaba desde hacía tiempo, además Diego volvió a ser el mismo y ahora sí que es un chico realmente feliz.
                                                                    FIN.
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